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Aun cuando /aJ17zuIiG/ad zh'hhiza &l contd i%@Wb ..ma ika & eZihtiz&;f; O mimhzzzai; 1 
razonabL. y que en nbzgún caro cabe -era? güs L e cacri? ddsfi~enzn sea abso~utnl 
e inconcdtconcu'a. I . 

El control interno no da 
una eficacia absoluta 
A SÍ y todo, ya es  bastante cor 

que,  en la generalidad de casos; 
el sistema funcione de manera 

satisfactoria en relación con el objetivo 
citado. porque, siendo como es: la acti- 
vidad empresarial u n  ejercicio diná- 
mico, sujeto a continuos cambjos y a 
toma de  decisiones en respuesta a nue- 
vas exigencias que. con frecuencia, re- 
quieren de una rápida respuesta, la pro- 
cliicción de  disfiinciones y de unperfec- 
ciones respecto a lo qiie en abstracto 
podría considerarse un sistema idóneo 
de acruación, es casi inevitable. 

Sería ilusorio pretender que con Un 
sistema de conrrol interno ese cipo d e  
incidencias vaya a erradicarse rota1 y 

G@B 
José Luis 
Maestro, 

socio-directo , 

de Ideas 1 
absoluramente, pues, por una parre. ello requeri- 
ría de un desproporcionado consumo de recursos 
y, par oira, la obsesión por el control, hasta en 
sus más nimios cletalles, llegaría a asfixiar la ges- 
tión ordinaria de la empresa. De ahí que la nor- 
mativa sobre la materia haga una acertada refe- 
rencia a que uno d e  los principios que deben pre- 
sidir el establecimiento de un  sistema de esta 
clase es el de proporcionalidacl. qiie debe enteri- 
derse e n  el tradicional sentido de equilibrio entre 
coste y beneficio. 
Como también debe tenerse muy presence que 

la implantación de un  sistema de control interno 
en ningiin modo garantiza el éxito empresarial, 
pues ni asegura que los acuerdos adoprxios por 
la gerencia sean los mejores ni impide que se 
puedan tomar decisiones desafo'onunadas. 

Regulación y supervisión 
Dicho esto, es obvio que coda empresa 

que se desenvuelve con relativo éxito en el 
ejercicio de su acrividad ya dispone de rne- 
canisnios adecuados de control, pues de 
ow modo dicha actividad acabaría por Ue- 
va= a cabo en un entorno p6ximo al c m ,  
que, lbgicmente, la tornaría en ineficiente. 
La novedad que ha supiiesm la i n d u e ó n  
de aigenQ;cs regtilatoriac en esta nmteria es 
que obliga a sistematizar y a documentar los 
procedimienros de conuol que, aun exis- 
tiendo, podrían Uevnrse a cabo de manen 
fragmenraria, dispersa o dex:oorduiada. 

Ahora bien, desde el punto de vista de la 
supervisión a asegciradons; se abre para 
&as un nuevo frente, ya que las irregular& 

&?des que, en un proceso de scipen7isió1i, cabía b 
Aord poner de d ~ e s t o  en la actividad de w u  em- 
presa eran de orden legal, técnico y econóinico-han- 
ciero; y las situaciones susceptibles de  ser calificadas 
como tales irregularidades en cada uno de esos cam- 
pos habitan de ser necesariamente situaciones concre- 
tas y clammente definidas, la diwrecionalidad del jui- 
cio supervisor se ve rnuy reducida. 

Sin embargo, tradndose de conuol in~erno, q u e  es 
una disciplina de perfiles más difusos, el Mito  
ejercicio de  potestades discrecionales es potenc 
mente ilimitado. Es importante que las &gen&s 
supervisor sobre efectividad de los procodimienm 
conuol se ejevan con rnesurñ, pan evitar que m 
incidencias en esta materia, de escasa signiflcac 
para la salud de la empresa, puedan c a l i f m  ccr 
irregularidades sancioriab1es.ó 


